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Se «uscrib« i ente Boletín, 
q«« hílelos miccc<«Us y sá-
bados, eo U imprenta y l i -
brería de Manuel Santama-
ría áS reales men*tt»le» 11« ~ 
vado áiascaaM de losSe&or 
i«s svcriUirei. 

BOLETÍN 

En las provincias • 9 ri* 
t i ines franco da port». 

Las reclamación«, avl» 
(09 ó artículos m remitirán ' 
ala redacción francos depor-
te, sin cuyo requisito no st.-
recibirán. 

OFICIAL 

" r' A&TÍC ÜL Ó DE OFICIO. 
' . -

GOBIERííO POLI-TiGO DE LA MISMA-

'^i^oci^ahuMtfiyÍS.~° " 

Orador númJ 227. 

~ iEl Alcalde constitucional de Dalia$~D. 
Indalecio *Goazalt&me- ha dirigido s£on¡ 
feeka del-actual la comunicación: si-
gaicnte, •'•••• \ • 
- «Acaba-de existir, como- á las 2 dé la 

tarde de¿s te dia,; el temible criminal B e r -
nardoForníelesKedíng, á la . edad .de. 23 
años ^ o cumplidos, b a j e a d o coa su úl t i -
m o atiento el terror que»us tropelías, ver-
tieran en este vecindario y en el • partido. 
Desertor ;del ejército-,~ llegó á-estavi l la de 
donde ¡era natural, y. desde aquella, época 
solo el crimen, Ips atentados mas escanda-
losos y toda «clase/ d e escesos han sido: sa 
única ocapacíonj tAcechando á vecóaos ín-v 
defensor amenazándoles- con la .mnerte que 
les preseataba con armas de! f uegoalpecbc, 
Ies exigía cantidades, sin que les "quedase 
á „sus victimas ni el dérecbo de quéjarse'por 
temoc'de. teuninar-sus djas.. Infelices^»«**,, 
geres.ultrajadas- siuconrposíon, n i el bogar 
domátido-~ofrecia seguridad al .padre de 
famil ia .al inocente ni á-la muger honrra-
'dá; Varías puertas - eran abiertas á t rabu-
cazos, el terror reinaba por do quiera, y el 

precioso don de la seguridad individual 
había hntdo de una pohlacion de nueve mil ' 
almas. Tras mil afanes, patrullas, espionage-í 
y, sacrificios, tras de haber'hecbo fuego el * 
Reding á la autoridad que le perseguíalo.^ 
gró su captara, y cuando el vecindario goJ 
23ba dé la tranquilidad que- le diera esta" 
prí&ion, se fugó con' otro» tres-reos de la-
cárcel 'del partido, llenando desobresáho y ' 
de- temor á esta' poblacion tan ¡infausta: no-
ticia» :N¿evaft Uopdia&,aDunciaron laapa- ; 

ricion del mdnstruo, y^ varios vecinos b u - ; 

yendo-de la villa,, habasdonando otros- sus 
habitaciones para vivír»en el certrodeella, ' 
eran la prueba de - la consternación general 
q u e el malhechor infundía. Cerradas 4 las> 
oraciones las puertas de las casas, u n silen-/ 
ció- sepi»lerar llenaba;este recinto,-y.ni los-
funcionarios públicos. \ni loa. médicosy cí-jj 
rumano salían sin, escolta dada»por-1» au(o- ; 

r idad loca l , á cumplir «ns d e b e r e s d a r ; 
los socorros- que el enfermo-demandada.^ 
Tan fatal estado no era : tolerable, tanto-mas 
crael, cuanto que rodeado .de> espías 
ding¿ los pasos de - la autoridad; las patru-i 
Jlasy batidas de todo tenia noticias,-si u e m -
bargo el ;€?elo fcibwfc decrelado»'«! ?«risí»a 
da-este noónstroo, y al recibir las órdenes 
de_ V . S. sobre el particular ,-me decidí- á-
no descansar, á sacrificar hasta mí vida pa-
ra lograr su captura. IHficil \se bacíaem-i 
pero encontrar hombres, de un valorcapas 
de dar frente al»temerario Reding, que 
arrojaba la muerte al primero, que- l ^ cag-
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